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1. Resumen 

Este Trabajo de Fin de Máster pretende destacar la importancia del aprendizaje de 

la cultura en el aula de lengua extranjera. Además, está orientado a analizar el tratamiento 

que se le da a la cultura en los manuales de francés lengua extranjera de los primeros 

cursos de Educación Secundaria Obligatoria y llegar a conclusiones sobre las 

repercusiones que puede tener este tratamiento sobre la competencia cultural de los 

alumnos. Finalmente, se proponen estrategias para la mejora de la enseñanza de la cultura 

en clase de LE. 

Abstract 

This Master's Degree Final Project aims to highlight the importance of learning 

culture in the foreign language classroom. In addition, it is oriented to analyze the 

treatment that is given to the culture in the manuals of French foreign language of the first 

courses of Compulsory Secondary Education and to arrive at conclusions on the 

repercussions that can have this treatment on the cultural competence of the students. 

Finally, we will propose some strategies for the improvement of teaching of culture in the 

foreign language classroom. 

 

2. Palabras clave 

Cultura, lengua, comunicación, competencia, interculturalidad. 

Keywords 

Culture, language, communication, competence, interculturality. 
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3. Introducción 

“La cultura es lo que, en la muerte, continúa siendo la vida.” 

André Malraux 

El propósito de este trabajo es demostrar la utilidad que supone el aprendizaje de 

la cultura en el aula de lengua extranjera y, en concreto, proponer estrategias para la 

mejora de la enseñanza de la cultura en clase de lengua extranjera (también LE en lo 

sucesivo) y de francés lengua extranjera (FLE en adelante). 

Muchos son los investigadores que han estudiado el concepto de cultura y su 

aplicación en el aula de lengua extranjera. Sin embargo, podemos afirmar que el 

aprendizaje de la cultura en el aula resulta un fenómeno paradójico ya que, por un lado, 

la mayoría de los docentes es consciente de la importancia de incluir aspectos culturales 

en el currículo a la hora de enseñar un idioma extranjero, pero, por otro lado, no todos los 

manuales modernos otorgan algunas de sus páginas al tratamiento de la cultura extranjera. 

Al iniciar la preparación de este trabajo, nos surgieron una serie de dudas 

trascendentales. La primera de ellas es qué temas concretos abordar, ya que el concepto 

de cultura abarca un sinfín de temas y nos resultaría absolutamente inviable tratarlos todos 

aquí. De este modo, hemos tratado el concepto de cultura, desde un ámbito general hasta 

el más específico -la aplicación en clase de lengua extranjera- para terminar con un 

análisis de algunos manuales que se utilizan hoy en día en las aulas de enseñanza 

secundaria.  

La segunda duda fue si adoptar un enfoque teórico o más bien práctico. Finalmente 

nos inclinamos hacia un trabajo de investigación-acción en el que, tras abordar el marco 

teórico, se analizaran propuestas para trabajar en el aula. Debemos puntualizar que, a la 

hora de realizar de este trabajo, hemos pretendido enfocarlo a la verdadera aplicación en 

el aula. Es decir, teniendo en cuenta la diversidad de factores que influyen en el 

aprendizaje, además de la diversidad del propio alumnado, los manuales que hemos 

analizado son manuales reales que se utilizan hoy en día en las aulas de lengua extranjera 

en enseñanza secundaria. 
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Hemos comenzado nuestro trabajo con una visión general de los conceptos de 

cultura, lengua y comunicación: desde las propias definiciones hasta los diferentes 

enfoques didácticos que los han tratado a lo largo de la historia. 

En segundo lugar, hemos dedicado un capítulo al marco epistemológico de la 

enseñanza de lenguas extranjeras. Sin este apartado teórico no sentaríamos las bases de 

nuestro estudio centrado en la cultura en clase de lengua extranjera. 

Más tarde, hemos concretado aún más nuestro trabajo centrándonos en el 

tratamiento de la cultura en clase de lengua extranjera. Consideramos que este apartado 

es clave para el posterior análisis y propuesta didáctica. 

Por último, hemos analizado varios manuales de francés lengua extranjera para 

tratar de examinar sus deficiencias en cuanto al tratamiento de la cultura en estas obras y 

llegar a conclusiones sólidas sobre la enseñanza/aprendizaje de la cultura francesa y 

francófona en el aula de francés lengua extranjera. 

Por tanto, el fin de este trabajo es revelar que el aprendizaje de la cultura extranjera 

es esencial para el acercamiento, la comprensión y el aprendizaje de un idioma extranjero. 

 

4. Objetivos 

El objetivo principal de nuestra investigación es estudiar el papel que tiene 

actualmente la cultura en el aula de francés lengua extranjera. Para ello, analizaremos los 

contenidos culturales franceses y francófonos que proponen algunos libros de texto 

actuales dirigidos a los estudiantes de la primera etapa de Educación Secundaria 

Obligatoria, ya que estos manuales suponen la primera vía de contacto con la lengua y la 

cultura extranjeras. 

A raíz de nuestro objetivo principal, nuestro segundo objetivo consiste en definir 

posibles intervenciones didácticas a partir de los datos obtenidos. 
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5. Justificación académica y personal 

El presente estudio constituye el trabajo final del Máster en Lengua española y 

Literatura de la universidad de Jaén, en el que he cursado todas las asignaturas 

relacionadas con la enseñanza de idiomas. Evidentemente, las asignaturas del máster 

están enfocadas a la enseñanza/aprendizaje del español como lengua extranjera, pero los 

conocimientos que se enseñan en ellas son extrapolables a la enseñanza/aprendizaje de 

las demás lenguas. 

Mi interés acerca de este tema proviene principalmente de mi profesión. Soy profesora 

de francés de Educación Secundaria Obligatoria y creo que a través de este trabajo se 

puede demostrar la importancia de aprender la cultura del idioma extranjero que se está 

estudiando, y el poco interés que confieren algunos manuales a este aspecto del 

aprendizaje de una lengua extranjera. 

He elegido los cuatro manuales propuestos en el análisis porque han sido los 

cuatro libros de texto que he utilizado en clase como profesora de francés lengua 

extranjera, y considero que, analizando el material con el que he trabajado realmente, 

podré llegar a conclusiones más veraces y hablar con más propiedad. 
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6. Cultura, lengua y comunicación 

6.1. El concepto de cultura 

Para definir el concepto de cultura, consultaremos por un lado la 22ª edición del 

Diccionario de la lengua española (Real Academia Española, 2012), el principal 

referente de nuestra lengua. Las acepciones que en él aparecen para el término cultura 

son las siguientes: 

cultura 

Del lat. cultūra. 

1. f. cultivo. 

2. f. Conjunto de conocimientos que permite a alguien desarrollar su juicio crítico. 

3. f. Conjunto de modos de vida y costumbres, conocimientos y grado de 

desarrollo artístico, científico, industrial, en una época, grupo social, etc. 

4. f. desus. Culto religioso. 

cultura física 

1. f. Conjunto de conocimientos sobre gimnasia y deportes, y práctica de 

ellos, encaminados al pleno desarrollo de las facultades corporales. 

cultura popular 

1. f. Conjunto de las manifestaciones en que se expresa la vida tradicional 

de un pueblo. 

 

Por otro lado, el Diccionario de uso del español de María Moliner ofrece las 

siguientes acepciones: 

Cultura 

1. Conjunto de conocimientos no especializados adquiridos por una persona mediante el 

estudio, la lectura, los viajes… 

2. Conjunto de conocimientos, grado de desarrollo artístico científico e industrial, estado 

social, ideas, arte, etc. de un país o una época: la cultura clásica, la cultura moderna. 

3. Civilización. Conjunto de la actividad espiritual de la humanidad. 

 

El Marco Común de Referencia para las Lenguas (MCER, 2001) se refiere a la cultura 

subrayando la importancia del concepto de plurilingüismo: el enfoque plurilingüe 

http://dle.rae.es/?id=Bep4tnp
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enfatiza el hecho de que conforme se expande la experiencia lingüística de un individuo 

en los entornos culturales de una lengua, desde el lenguaje familiar hasta el de la sociedad 

en general, y después hasta las lenguas de otros pueblos (ya sean aprendidas en la escuela 

o en la universidad, o por experiencia directa), el individuo no guarda estas lenguas y 

culturas en compartimentos mentales estrictamente separados, sino que desarrolla una 

competencia comunicativa a la que contribuyen todos los conocimientos y las 

experiencias lingüísticas y en la que las lenguas se relacionan entre sí e interactúan.  

Así, en términos del MCER, el plurilingüismo tiene que contemplarse en el 

contexto del pluriculturalismo. Es decir, la lengua no es sólo un aspecto importante de 

la cultura, sino también un medio de acceso a las manifestaciones culturales. En la 

competencia cultural de una persona, las distintas culturas (nacional, regional, social) a 

las que ha accedido esa persona no coexisten simplemente una junto a otra. Se las 

compara, se las contrasta e interactúan activamente para producir una competencia 

pluricultural enriquecida e integrada, de la que la competencia plurilingüe es un 

componente, que a su vez interactúa con otros componentes. 

El enfoque defendido por el MCER debe ser “integrador, transparente y coherente, 

debe relacionarse con una visión muy general del uso y del aprendizaje de lenguas”. Así, 

apuestan por un enfoque centrado en la acción y que considera a los usuarios y alumnos 

que aprenden una lengua como agentes sociales, es decir, como “miembros de una 

sociedad que tiene tareas (no sólo relacionadas con la lengua) que llevar a cabo en una 

serie determinada de circunstancias, en un entorno específico y dentro de un campo de 

acción concreto”. El MCER afirma que, aunque los actos de habla se dan en actividades 

de lengua, estas actividades forman parte de un contexto social más amplio, que por sí 

solo puede otorgarles pleno sentido. Para el MCER, hablamos de «tareas» cuando las 

acciones las realizan uno o más individuos utilizando estratégicamente sus competencias 

específicas para conseguir un resultado concreto. Y por lo tanto, el enfoque basado en la 

acción tiene en cuenta los recursos cognitivos, emocionales y volitivos, así como toda la 

serie de capacidades específicas que un individuo aplica como agente social. 

El arraigamiento de las tareas en la cultura aparece como una evidencia, y la 

desaparición de esa “frontera de lo lingüístico y lo cultural” nos lleva a la conclusión de 

la necesidad de enseñar y aprender la lengua y la cultura extranjeras. 
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Además, el Plan Curricular del Centro Virtual Cervantes (PCIC) se refiere a la 

cultura en su punto 10 “Referentes culturales”, que constituye, junto con otros apartados, 

una de las dimensiones del análisis de la lengua desde la perspectiva de la comunicación 

que conforman el esquema conceptual de los Niveles de referencia para el español. La 

dimensión cultural se desarrolla en este punto tratando aspectos que, sin ser estrictamente 

lingüísticos, tienen relación directa con la lengua en comunicación. De este modo se 

permite al alumno trabajar sobre nuevos conocimientos, habilidades y actitudes que le 

permitan desarrollar una competencia intercultural. 

Así, tras consultar este término en los distintos diccionarios y obras anteriormente 

citados, podemos comprobar que esta palabra engloba una gran cantidad de aspectos que 

son muy diversos: cultivo, vida y costumbres, arte, ciencia, industria, sociedad, religión, 

física, gimnasia y deportes, vida tradicional… He aquí uno de los mayores problemas al 

definir el término cultura: ¿cómo delimitarla? 

Para ello, Álvarez (2012: 59-69) distingue tres perspectivas para el análisis de los 

fenómenos culturales: la antropológica, la sociológica y la pedagógica. 

En la línea antropológica se hallan investigadores como Tylor, Boas, Sapir, 

Malinowski o Harris. Tylor (1975: 29) incluye en el concepto de cultura los 

conocimientos, las creencias, las artes, la moral, las normas, las costumbres… adquiridas 

por los miembros de una sociedad específica. Luego, el concepto abarca la mentalidad, 

los valores, las fórmulas sociales, las rutinas, los rituales y las tradiciones que cada 

individuo aprende relacionándose e interactuando con los demás miembros de su 

comunidad. Un valor añadido de esta línea es la investigación de campo que se lleva a 

cabo, observando día a día cómo viven y actúan los individuos de una comunidad 

determinada. 

En la línea sociológica Goodenough (1964: 36) define la cultura como aquello 

que cada miembro de una comunidad debe saber o creer para, por un lado, comportarse 

de un modo aceptable ante los demás miembros y, por otro lado, poder interpretar 

adecuadamente lo que dicen y hacen los demás. Se trata, en suma, de un modelo de 

actuación social transmitido de generación en generación, si bien es cierto que el modelo 

se suele ir modificando a lo largo de la historia. El autor hace hincapié en que "no es un 
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fenómeno material compuesto de objetos, personas, conductas o emociones, sino el modo 

en que se organiza todo ello” en cada sociedad. En esta línea sociológica cabe resaltar la 

labor de Poyatos, quien concibe la cultura (1994: 25) como una serie de hábitos 

aprendidos y compartidos por los miembros de una comunidad; como ejemplos, cita las 

relaciones sociales, las actividades cotidianas, los productos que utilizan y el lenguaje 

como medio primordial de comunicación. 

La línea pedagógica nos resulta de especial interés por su estrecha relación con 

la didáctica del ELE. Varios autores (p. ej., Trujillo Sáez, 2006: 35 y Álvarez Baz, 2012: 

65) distinguen dos variantes de la cultura, su estudio y su didáctica: 1) la cultura formal 

o enciclopédica, centrada en las consecuciones intelectuales —artísticas, literarias, etc.— 

y políticas de una comunidad a lo largo de la historia, y 2) la cultura popular, orientada 

más bien hacia la vida cotidiana de los ciudadanos, que engloba sus creencias, 

costumbres, tradiciones, normas sociales de conducta y convenciones, en general. Esta 

dicotomía nos hace reflexionar sobre qué tipo de cultura necesitan aprender nuestros 

alumnos de ELE: ¿la enciclopédica?, ¿la popular?, ¿ambas a la vez?, ¿primero la 

enciclopédica y después la popular, o bien en orden inverso? Para responder a estas 

preguntas, es esencial comprender dos conceptos fundamentales que ya aparecen en las 

obras consultadas, fundamentalmente en el MCER y el PCIC: la lengua y la competencia 

comunicativa. 
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6.2. El concepto de lengua  

De acuerdo con la definición de la Real Academia Española, el concepto de lengua 

puede tener varios significados: 

lengua 

Del lat. lingua. 

1. f. Órgano muscular situado en la cavidad de la boca de los vertebrados 

y que sirve para gustación, para deglutir y para modular los sonidos que 

les son propios. 

2. f. Sistema de comunicación verbal y casi siempre escrito, propio de una 

comunidad humana. 

3. f. Sistema lingüístico cuyos hablantes reconocen modelos de buena expresión. 

4. f. Sistema lingüístico considerado en su estructura. 

5. f. Vocabulario y gramática propios y característicos de una época, de un 

escritor o de un grupo social. La lengua de Góngora. La lengua gauchesca. 

6. f. Badajo de la campana. 

7. f. lengüeta (‖ fiel de la balanza). 

8. f. Cada una de las provincias o territorios en que tenía dividida su 

jurisdicción la Orden de San Juan. La lengua de Castilla, la de Aragón, la de 

Navarra. 

9. f. Zool. Tira dorsal de la larda de una ballena. 

10. f. desus. intérprete (‖ persona que explica lo dicho en otra lengua). Era u. t. c. 

m. 

11. f. desus. Facultad de hablar. 

12. f. desus. espía (‖ persona que observa y escucha lo que pasa para comunicarlo). 

Nos interesará recordar la segunda y tercera de estas acepciones según nuestro 

objeto de estudio, pues son las que se refieren a la lengua como sistema de comunicación 

entre distintos hablantes.  

No obstante, la lengua no es un sistema estático, unidimensional; es una estructura 

cambiante e influenciable por sus usuarios, sus hablantes y los cambios en su sociedad. 

La lengua se actualiza constantemente, se adapta a los cambios sociales para favorecer la 

comunicación entre las personas, y esto se realiza a su vez en dimensiones diferentes que 

conocemos como variaciones lingüísticas. Es decir, un mismo hablante puede usar formas 

diferentes para expresar el mismo concepto, lo cual puede ocurrir también entre distintos 

hablantes. Estas variaciones pueden ser de distinta índole: variación diatópica o 

geográfica, variación diastrática o social, variación diacrónica o temporal y variación 

diafásica o contextual.  

http://dle.rae.es/?id=N7I2hMD#HfKUleJ
http://dle.rae.es/?id=LwZs3t5#9SmRrWP
http://dle.rae.es/?id=Ga93hlI#J0aYLjV
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Como podemos observar, no podemos obviar la complejidad de la lengua como 

objeto de estudio, al igual que lo es como objeto de aprendizaje. Por tanto, cuando 

enseñamos y aprendemos una lengua extranjera debemos tener en cuenta esas variantes 

y esas dimensiones: qué dialecto estamos enseñando/aprendiendo, cuándo podemos 

utilizar o no el registro culto, etc. 

Pero, ¿y la cultura? ¿cuándo entra en juego? ¿podemos estudiar una lengua, e 

incluso todas sus variedades sin estar obligados a aprender sus aspectos culturales? 

 

6.3. Lengua y cultura 

Las teorías sobre las relaciones entre la lengua y la cultura han estado siempre 

influenciadas por el desarrollo de la lingüística y de la antropología. La cuestión de la 

relación entre estos dos fenómenos no se ha planteado hasta el momento en el que la 

noción de cultura se entiende como un “sistema” y la lengua se concibe como un “hecho 

social” integrado en dicho sistema. De este modo se demostró que no se podían investigar 

las relaciones funcionales entre lengua y cultura hasta que no se reconociera que ambos 

conceptos son hechos de la misma naturaleza. Y esto tuvo lugar a partir los años 20, 

después de la publicación de los trabajos de Émile Durkheim1 en antropología. 

Realizar una exposición y una crítica de las diferentes teorías sobre esta cuestión 

constituiría una ardua tarea, ya que la aceptación que se le ha dado a los conceptos de 

lengua y cultura ha variado según los autores y los años, e incluso la propia relación entre 

lengua y cultura se ha planteado a diferentes niveles. Destacaremos por tanto únicamente 

los estudios que tienen más relevancia para nuestro trabajo. 

Ya a principios de siglo, algunos precursores como Boas y Malinowski se jactaron 

de la necesidad de estudios lingüísticos en antropología. Su preocupación se situaba 

                                                 

 

1 Durkheim, E. (1925). Moral Education: A Study in the Theory and Application of the Sociology of 

Education. New York and London: The Free Press and Collier-Macmillan. 

Durkheim E. (1925). L’éducation morale. Paris: Presses Universitaires de France, pp 3–12. 

Durkheim, E. (1938). L'évolution pédagogique en France: des origines a la renaissance. Paris, Alcan. 
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principalmente en las relaciones prácticas entre una lengua y su cultura: ¿son 

dependientes? ¿es necesaria una de ellas para estudiar la otra? 

Por otro lado, en el ámbito de la literatura ya se planteaban las correlaciones entre 

lengua y cultura desde el punto de vista de su distribución. Así, Boas y Sapir reconocieron 

que las culturas y las lenguas se desarrollan a menudo sobre distribuciones geográficas 

que no tienen por qué coincidir. Nos podemos encontrar con el caso de dos lenguas 

diferentes que se hablan dentro de una cultura homogénea y, de la misma forma, una 

misma y única lengua puede ser hablada por diferentes grupos culturales. Este es el caso 

de las lenguas internacionales o de difusión, y el de las “lenguas de mercado”, como el 

swahili en África. 

Otro aspecto que se ha tenido también en cuenta ha sido el de la causalidad: ¿es 

la lengua la que influye sobre la cultura, o es la cultura la que influye sobre la lengua? El 

lingüista Franz Boas (1928) responde a esto que la forma de la lengua se ve influida por 

un cierto estado de la cultura, mientras que Whorf (1971) destaca el aspecto limitativo de 

la lengua que da forma a la experiencia. Actualmente, consideramos que no es correcto 

plantear el problema de la causalidad, puesto que ni la lengua ni la cultura han surgido 

primero, sino que los dos son fenómenos concomitantes y que se influyen mutuamente.  

Por tanto, nosotros nos inclinaremos sobre todo hacia la búsqueda de correlaciones 

existentes entre los dos, más que hacia la búsqueda de una influencia unilateral. Son 

muchos los estudios que se han realizado para demostrar las relaciones entre lengua y 

cultura, pero nosotros destacaremos el primer estudio que demostró, en 1953, de forma 

verdaderamente científica, el problema de las relaciones fundamentales entre la lengua y 

la cultura: la escuela estructuralista francesa, promovida por Lévi-Strauss. 

Esta escuela consideró por primera vez la lengua y la cultura globalmente, como 

sistemas: “Lengua y cultura son dos modalidades paralelas de una actividad fundamental. 

Pienso aquí en ese invitado presente, al que sin embargo nadie ha convidado a participar 

en nuestros debates: el espíritu humano” (Lévi-Strauss 1958: 81). La función esencial de 

los dos sistemas paralelos se resuelve en el intercambio, en la comunicación. Lo 

realmente importante de este estudio reside en la analogía que se establece entre la lengua 

y la cultura: hasta entonces, siempre se le había otorgado a la lengua un papel superior 
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que el de la cultura, pero esta creencia cambia tras los estudios de Lévi-Strauss: “la cultura 

posee una arquitectura similar a la del lenguaje. Una y otra se edifican por medio de 

oposiciones y correlaciones, es decir, de relaciones lógicas” (Lévi-Strauss 1958: 79). 

De este modo, Lévi-Strauss demostró brillantemente que todos los aspectos de la 

cultura debían poder ser considerados como sistemas de relaciones, y que esto es posible 

por la estructura social y los sistemas de parentesco, por el arte y la mitología. Así, lengua 

y cultura son dos productos paralelos de la actividad inconsciente del espíritu humano 

cuyo objetivo principal es la comunicación entre hablantes.  

 

6.4. De la competencia comunicativa a la competencia sociocultural 

Como concluíamos en el punto anterior, la lengua es un instrumento al servicio de 

la comunicación que se produce en un contexto determinado entre dos o más personas 

miembros de una comunidad lingüística. De esta reflexión surge el término de 

competencia comunicativa, acuñado por el sociolingüista Dell Hymes en 1972, 

convencido de que la “competencia lingüística” de Chomsky (1965) era bastante limitada. 

Para Hymes, esta noción no es intrapersonal, como sostenía Chomsky, sino interpersonal, 

donde toman partido dos o más individuos. 

Según Cortés Moreno (2000 :92) , la competencia comunicativa de un nativo es 

“lo que uno desde niño debe saber más allá del diccionario y la gramática para ser 

miembro de su comunidad lingüística”. El Diccionario de términos clave de ELE la define 

como “la capacidad de una persona para comportarse de manera eficaz y adecuada en una 

determinada comunidad de habla”. 

En términos del Centro Virtual Cervantes (CVC), la competencia comunicativa 

es la “capacidad de una persona para comportarse de manera eficaz y adecuada en una 

determinada comunidad de habla”. El CVC señala la importancia de respetar las reglas 

de gramática, léxico, fonética y semántica, así como las de uso de la lengua relacionadas 

con el contexto socio-histórico y cultural en el que tiene lugar la comunicación. Este 

último aspecto es el realmente interesante para nosotros: en el intercambio comunicativo 
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no sólo es importante construir frases gramaticalmente correctas, sino que también hay 

que respetar una serie de normas culturales para conseguir el éxito de la comunicación. 

En la didáctica de segundas lenguas, Savignon (1972: 78-83) utilizó la expresión 

competencia comunicativa para referirse a la capacidad de los aprendientes de lengua 

para comunicarse con otros compañeros de clase. Distinguía así esta capacidad, que les 

permite un uso significativo de la lengua, de aquella otra que les permite, por ejemplo, 

repetir los diálogos de las lecciones o responder correctamente a una prueba de opciones 

múltiples. 

El concepto de competencia comunicativa ha dado lugar a innumerables 

investigaciones sobre la metodología y la didáctica de lenguas extranjeras, pues abrió 

paso al estudio de la lengua en uso y dejó atrás las teorías estructuralistas que estudiaban 

el sistema lingüístico de manera descontextualizada. 

El MCER habla de competencias comunicativas de la lengua, que incluyen 

competencias lingüísticas, sociolingüísticas y pragmáticas, y que a su vez se integran en 

las competencias generales del individuo, que son las siguientes: el saber (conocimiento 

general del mundo, conocimiento sociocultural, consciencia intercultural); el saber hacer 

(las destrezas y las habilidades); el saber ser (la competencia existencial: relativa a las 

actitudes, las motivaciones, los valores, las creencias...); y el saber aprender. 

Canale (1983: 63-83) describe la competencia comunicativa como un conjunto de 

cuatro competencias interrelacionadas: la lingüística, la sociolingüística, la discursiva y 

la estratégica. Se asume que cada uno de estos componentes comprende, en concreto, 

conocimientos, destrezas y habilidades. A estas cuatro competencias, J. Van Ek (1986: 

39) añade la competencia sociocultural. Por tanto, podríamos decir que la competencia 

comunicativa se compone de: 

 La competencia lingüística, que es la capacidad de una persona para producir 

enunciados gramaticales en una lengua, es decir, enunciados que respeten las 

reglas de la gramática de dicha lengua en todos sus niveles (vocabulario, 

formación de palabras y oraciones, pronunciación y semántica) 
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 La competencia sociolingüística, que es la capacidad de una persona para 

producir y entender adecuadamente expresiones lingüísticas en 

diferentes contextos de uso, en los que se dan factores variables tales como la 

situación de los participantes y la relación que hay entre ellos, sus intenciones 

comunicativas, el evento comunicativo en el que están participando y las normas 

y convenciones de interacción que lo regulan. 

 La competencia discursiva es la capacidad de una persona para desenvolverse de 

manera eficaz y adecuada en una lengua, combinando formas gramaticales y 

significado para lograr un texto trabado (oral o escrito), en diferentes situaciones 

de comunicación.  

 La competencia estratégica, que hace referencia a la capacidad de servirse de 

recursos verbales y no verbales con el objeto tanto de favorecer la efectividad en 

la comunicación como de compensar fallos que puedan producirse en ella, 

derivados de lagunas en el conocimiento que se tiene de la lengua o bien de otras 

condiciones que limitan la comunicación 

 La competencia sociocultural hace referencia a la capacidad de una persona para 

utilizar una determinada lengua relacionando la actividad lingüística 

comunicativa con unos determinados marcos de conocimiento propios de 

una comunidad de habla. 
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Ya que nuestro objeto de estudio es la cultura en clase de lengua extranjera, 

destacamos la importancia de la competencia sociocultural para el enfoque de nuestro 

trabajo. Según Martín Peris et al. (2008), esta competencia relaciona el empleo de la 

lengua con unos determinados marcos de conocimiento propios de una comunidad de 

habla que pueden diferir de los de otras comunidades y abarcan tres grandes campos: “el 

de las referencias culturales de diverso orden; el de las rutinas y usos convencionales de 

la lengua; y el de las convenciones sociales y los comportamientos ritualizados no 

verbales.” 

Ya que estos ‘marcos’ (en términos Martín Peris et al.) pueden variar de una 

comunidad a otra, debemos tenerlos en cuenta para la enseñanza/aprendizaje de una 

lengua extranjera. De hecho, todos los autores que abordan el tema de la competencia 

comunicativa se refieren a la competencia sociocultural, aunque difieren a menudo en el 

enfoque o la terminología a la hora de definirla: algunos se refieren a ella propiamente 

como competencia sociocultural, otros la relacionan con la competencia sociolingüística 

y otros con la competencia discursiva.  

Pastor Cesteros (2004: 232) define la competencia sociocultural como “el 

conocimiento de las reglas sociolingüísticas y pautas culturales que permiten que las 

intervenciones lingüísticas sean adecuadas a los contextos”. Evidentemente, se trata de 

que los aprendices no solo dominen el código lingüístico de la L2, sino de que sean 

capaces también de actuar de forma comunicativamente adecuada.  

Por su parte, Cortés Moreno (2000: 23) se refiere a la competencia sociocultural 

como aquella que le permite al aprendiente el acceso a otros modos de organizar y 

expresar la experiencia, así como de dialogar. Así, esta competencia permite 

familiarizarse no solo con la LE, sino también con la cultura de quienes la hablan para 

comprender los sentimientos del prójimo, aceptar a individuos de diferentes procedencias 

sociales y étnicas y evitar posturas inflexibles y estereotipos. 

Otros autores, como J. van Ek, han ido más allá, distinguiendo una competencia 

sociolingüística, una competencia sociocultural y una competencia social. Su trabajo 

consiste en una adaptación del modelo de la competencia comunicativa a la fijación 

de objetivos para la enseñanza de lenguas. Según Van Ek, uno de los objetivos en 
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el currículo de segundas lenguas debe consistir en la capacidad del aprendiente para 

reconocer la validez de otras formas de instaurar, categorizar y expresar la experiencia, y 

otras formas de llevar a cabo la interacción entre las personas; dichas formas afectan a 

diversos componentes de la lengua: 

 Elementos léxicos para los que no hay equivalente semántico en la propia lengua 

(en el caso del español frente a otras lenguas, por ejemplo, podría aducirse la 

palabra y el concepto de [una inocentada]), 

 Elementos léxicos cuyo sentido corre el riesgo de ser transferido erróneamente al 

propio contexto sociocultural (por ejemplo, cuando en español peninsular se 

afirma de alguien que [es muy majo]), 

 Medios no verbales de expresión (el beso como forma de saludo o despedida) o el 

de los usos convencionales de la lengua en comportamientos rituales cotidianos 

(las distintas formas de invitar y de aceptar o declinar las invitaciones). 

Además, Van Ek incluye un cierto conocimiento de temas geográficos, históricos, 

económicos, sociológicos, religiosos o culturales. 

El Marco común europeo de referencia para las lenguas incluye la competencia 

sociocultural entre las competencias generales de la persona, y la sitúa fuera de las 

estrictamente relativas a la lengua; la denomina conocimiento sociocultural y la considera 

como un aspecto más del conocimiento del mundo; sin embargo, le otorga “la importancia 

suficiente como para merecer la atención del alumno, sobre todo porque, al contrario que 

en muchos otros aspectos del conocimiento, es probable que no se encuentre en 

su experiencia previa, y puede que esté distorsionado por los estereotipos”. Al igual que 

hace con el resto de competencias, el Marco común europeo la describe con mucho mayor 

detalle que el resto de obras que tratan del tema, y establece hasta siete áreas de 

características distintivas de una sociedad que pueden ser objeto del conocimiento 

sociocultural: 

 la vida cotidiana 

 las condiciones de vida 

 las relaciones personales 
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 los valores, creencias y actitudes 

 el lenguaje corporal 

 las convenciones sociales 

 el comportamiento ritual 

También habla de una consciencia intercultural, que es el resultado del 

conocimiento, la percepción y la comprensión de la relación entre el mundo de origen y 

el mundo de la comunidad objeto de estudio (similitudes y diferencias distintivas). Sin 

embargo, y a diferencia de lo que hace en el caso de las competencias que considera 

estrictamente lingüísticas, el Marco Común Europeo no proporciona descriptores para 

distintos niveles de competencia sociocultural. 
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7. Marco epistemológico de la enseñanza de LE 

Como podemos ver en los puntos anteriores, la enseñanza de lenguas extranjeras ha 

sido un fenómeno ampliamente estudiado y que ha dado lugar a numerosas teorías, 

disciplinas y escuelas que muestran la necesidad de la comunicación entre los hablantes 

de distintos idiomas y la importancia de desarrollar valores de respeto y tolerancia entre 

ellos. Por tanto, aprender otra lengua significa conocer otras costumbres, otra forma de 

vivir y de pensar… en definitiva, otra cultura que es necesario aceptar y respetar. 

Desde el siglo XIX hasta nuestros días han surgido diversas metodologías sobre la 

enseñanza de lenguas extranjeras. Algunas han supuesto una ruptura radical con respecto 

a la metodología anterior, otras, sin embargo, han sido una adaptación de la misma a las 

nuevas necesidades de la sociedad. En el presente apartado abordaremos la evolución del 

método de la enseñanza de lenguas extranjeras sin extendernos demasiado y orientándola 

a una visión práctica, pues la misión de la Historia de la educación es precisamente ilustrar 

la práctica docente y perfeccionar la educación, puesto que la educación, en términos de 

Ferrández y Sarramona (1977: 17-38), “es un medio imprescindible para alcanzar la 

máxima realización y plenitud personal”. 

 

7.1. La metodología tradicional 

El método tradicional es el legado de la enseñanza de las lenguas antiguas, basado 

en el método gramática-traducción. Su objetivo era la lectura y la traducción de textos 

literarios en lengua extranjera, lo que situaba la lengua oral en un segundo plano. La 

lengua era un conjunto de reglas y excepciones que se podía encontrar y estudiar en libros. 

Se le daba más importancia a la forma literaria que al sentido de los textos. 

En el siglo XVIII, la metodología tradicional utilizaba la traducción y la 

memorización de frases como técnica de aprendizaje de la lengua. La gramática se 

enseñaba por deducción (primero se presentaba la regla y luego se aplicaba a casos 

particulares en forma de oraciones). En el siglo XIX, la “versión gramática” consistía en 

dividir un texto en partes y traducirlas palabra por palabra en lengua materna como punto 

de partida de un estudio teórico de la gramática. 
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El profesor no necesitaba manual, él mismo escogía los textos según su valor 

literario, independientemente de sus dificultades gramaticales y léxicas. En estas 

condiciones, no había ningún esquema de clase y las actividades tenían un orden aleatorio. 

El maestro era quien dominaba la clase entera, él preparaba los ejercicios, hacía las 

preguntas y corregía las respuestas. Se utilizaba constantemente la lengua materna en 

clase y el error no estaba permitido. 

El vocabulario se enseñaba en forma de listas de palabras que se presentaban fuera 

de contexto y que el estudiante tenía que saber de memoria a través de su traducción en 

la lengua materna. La rigidez de este sistema y sus resultados decepcionantes 

contribuyeron a su desaparición y a la llegada de otras teorías más atractivas. 

 

7.2. El método natural 

El método natural apareció a finales del siglo XIX y coexistió con la metodología 

tradicional de gramática-traducción. La teoría de François Gouin (1880) nace de la 

observación de sus propios problemas para aprender alemán y de la observación del 

proceso de aprendizaje de la lengua materna por su sobrino nieto. Él fue el primero en 

cuestionar lo que es el lenguaje y su proceso de aprendizaje para sacar conclusiones 

pedagógicas. Para Gouin, la necesidad de aprender idiomas proviene de la necesidad 

humana de comunicarse con otros hombres y de franquear así las barreras culturales. Es 

por esto que se debe enseñar la lengua oral y la escrita, aunque la lengua oral preceda 

siempre a la escrita en este proceso. 

De acuerdo con Gouin, el aprendizaje de un idioma extranjero debe hacerse a 

partir de un lenguaje cotidiano. Según él, los niños aprenden su lengua materna según el 

principio de “orden”: primero se hacen representaciones mentales de acontecimientos 

reales, a continuación, los ordenan cronológicamente y finalmente los transforman en 

conocimiento repitiéndolos en el mismo orden. Ya que, para este profesor, el lenguaje es 

esencialmente oral, el niño debía encontrarse en situación de escucha prolongada en 

lengua extranjera. Por eso, Gouin puede ser considerado como el pionero de la inmersión. 
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François Gouin creó el método de series. Una “serie lingüística” era una serie de 

historias, descripciones, temas que reproducían en orden cronológico todos los momentos 

y fenómenos conocidos sobre este tema. De este modo se establecía una “serie” de frases 

que representaban en orden cronológico todas las acciones necesarias para, por ejemplo, 

ir a buscar agua. Se establecía una progresión de temas de la vida cotidiana por niveles 

de dificultad. Sin embargo, este método seguía siendo incompleto, ya que sólo mostraba 

algunas series posibles. 

 

7.3. La metodología directa 

El método directo se sitúa en la evolución interna de la metodología tradicional. 

Christian Puren lo considera en 1988 la primera metodología específica en la enseñanza 

de lenguas extranjeras. 

En 1901 se obliga por primera vez a todos los profesores de lenguas extranjeras a 

utilizar una metodología única. Desde finales del siglo XIX, la sociedad necesitaba una 

herramienta de comunicación que pudiera favorecer el desarrollo de los intercambios 

económicos, políticos y culturales. La evolución de las necesidades de aprendizaje de 

lenguas extranjeras modernas provocó la aparición de los CTOP (curso tradicional de 

objetivo práctico, como por ejemplo Aprende francés sin profesor en 30 lecciones). Los 

principios del método directo son: 

 La enseñanza/aprendizaje se produce sin la intervención de la lengua materna. El 

profesor nunca traduce en lengua materna. El objetivo es que los alumnos piensen 

en lengua extranjera lo antes posible. 

 Se utiliza la lengua oral sin tener que pasar a través de su escritura. Se concede 

especial importancia a la pronunciación. 

 La enseñanza de la gramática extranjera se hace de manera inductiva (las reglas 

no se estudian de manera explícita). Se priorizan los ejercicios de conversación y 

de preguntas-respuesta dirigidas por el profesor. 
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A partir de la metodología directa, la didáctica de lenguas modernas extranjeras 

comenzó a incluir la pedagogía general: se tiene en cuenta la motivación del alumno, se 

adaptan los métodos a los intereses, las necesidades y las capacidades del alumno 

haciendo progresar los contenidos desde los más simples a los más complejos.  

7.4. El enfoque comunicativo 

El enfoque comunicativo adquiere una gran importancia, especialmente durante 

los años 80 y 90 del siglo XX, ya que supone un cambio radical en la concepción de la 

enseñanza- aprendizaje de una lengua extranjera. Este enfoque constituye la convergencia 

de varias corrientes de investigación y el advenimiento de diversos requisitos de idioma 

en el marco europeo (Mercado Común, Consejo de Europa ...), aunque también supone 

un avance en los modelos anteriores, al tratar de poner de manifiesto la importancia de la 

dimensión comunicativa de la lengua, por lo tanto de la competencia comunicativa, pero 

sin prescindir de la competencia lingüística. Tal y como afirma Littlewood (1981: 74): 

“El dominio estructural sigue siendo fundamental para usar la lengua (…). Sin embargo, 

un enfoque comunicativo nos anima a ir más allá de las estructuras y a tener en cuenta 

otros aspectos de la comunicación”. 

El enfoque comunicativo es el primero que presenta el idioma no a través de 

estructuras (gramática y vocabulario), sino dirigido hacia el logro de las habilidades 

comunicativas de los alumnos, es decir, la adquisición de habilidades que los hacen 

capaces de comunicarse con los sujetos nativos de la lengua en las situaciones más 

comunes de la vida cotidiana. Los defensores del enfoque comunicativo creen que una 

comunicación eficaz implica una adaptación lingüística a la situación de comunicación 

(estatus del interlocutor, edad, posición social, etc.) y a la intención de comunicación (o 

función del lenguaje: pedir permiso, dar órdenes, etc.). 

El enfoque comunicativo permite desarrollar las cuatro habilidades principales de 

la lengua (expresión oral, expresión escrita, comprensión oral y comprensión escrita), ya 

que todo depende de las necesidades lingüísticas de los alumnos. El lenguaje se concibe 

como un instrumento de comunicación o de interacción social. Los aspectos lingüísticos 

(estructuras, vocabulario...) constituyen la competencia gramatical, que es uno de los 

componentes de una competencia global: la competencia de comunicación. 
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De acuerdo con este enfoque, el aprendizaje se considera como un proceso activo 

que tiene lugar dentro del individuo y que es susceptible de ser influenciado por este 

individuo. El resultado depende del tipo de información que se presenta al alumno y de 

cómo va a manejar esa información. El maestro se convierte así en un “consejero” que 

debe utilizar documentos “auténticos” (no diseñados exclusivamente para una clase de 

lengua extranjera). Además del uso del libro de texto o de materiales creados ex profeso 

por los profesores, es muy importante la utilización de materiales reales o que buscan el 

mayor realismo posible, como revistas, películas o series, programas de televisión y radio, 

canciones…). En clase, se utiliza la lengua extranjera, pero también es posible utilizar la 

lengua materna y la traducción. En cuanto al error, se considera inevitable. 

 

7.5. El enfoque por tareas 

El enfoque comunicativo ha evolucionado hacia nuevas propuestas 

metodológicas, hasta llegar a la metodología que hoy conocemos como enfoque por 

tareas. Este surge hacia 1990 en el mundo anglosajón de la mano de Breen o Nunan y 

rápidamente llega a España con los trabajos realizados por Zanón (1990), Hernández y 

Zanón (1990) o Zanón y Estaire (1992). 

El Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas ofrece una visión de 

la comunicación como una acción donde el hablante se considera un actor social que 

debe cumplir diferentes tareas (que no son únicamente lingüísticas) en unas 

circunstancias y un entorno determinado, dentro de un campo de acción particular. Los 

actos de habla se realizan en actividades lingüísticas, y éstas se inscriben dentro de 

acciones en un contexto social que es el único que puede concederles su pleno significado.  

El MCER propone que, para llevar a cabo un nuevo enfoque didáctico por tareas 

orientado a la acción, el aprendizaje debe hacerse a través del uso del lenguaje, y no por 

una educación impuesta que reduce al alumno a un estado pasivo. El profesor se convierte 

en un consejero que organizará el aprendizaje a través de tareas en un escenario de 

aprendizaje activo. Ahora el proyecto educativo se centra en el alumno que debe 

comprometerse con su propio aprendizaje mediante la interacción en una situación 

particular con los actores sociales para construir su conocimiento. De acuerdo con el 
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MCER “el propósito del aprendizaje de una lengua es convertir al alumno en un usuario 

competente y experimentado”. Por lo tanto, la situación de la enseñanza/aprendizaje debe 

cumplir con las necesidades reales de los estudiantes que han de desarrollar estrategias 

para llevar a cabo las tareas. Así, “la comunicación queda al servicio de la acción que es 

la único que le da sentido” (Bourguignon, 2006: 58-73). 

El enfoque por tareas indica el paso del paradigma de la comunicación al 

paradigma de la acción. Durante la construcción del saber, el alumno debe interactuar con 

los demás miembros de la comunidad lingüística. Los usuarios-alumnos deben encontrar 

su motivación en las tareas que les incitan a definir estrategias y concepciones comunes 

para resolver un problema. Los alumnos tienen la facultad de organizar una acción social 

para superar las barreras lingüísticas, emocionales, sociales y pragmáticas en coacción 

con los demás a través de un objetivo social de referencia que va más allá de la situación 

de enseñanza/aprendizaje escolar.  

En esta situación la enseñanza/aprendizaje de lenguas y culturas, el alumno ya no 

realiza una serie de ejercicios, sino una serie de tareas relacionadas con las actividades 

sociales, basadas en la interacción, extrapolables a una situación real la comunicación. 

Hay “tarea” en la medida en que la acción sea el resultado de uno (o varios) sujetos que 

movilizan estratégicamente las competencias de las que disponen para conseguir un 

resultado determinado. Esas tareas deben ser lo más reales posibles, tienen que responder 

a los intereses de los discentes para aumentar su motivación y que estos puedan pasar a 

la acción convirtiéndose en agentes sociales. Deben fomentar en ellos el desarrollo de 

estrategias de aprendizaje, “aprender a aprender”, para hacerles más conscientes de su 

propio aprendizaje y de esa forma favorecer su autonomía colaborando activamente con 

sus compañeros. 

Las competencias generales individuales del alumno se basan sobre todo en los 

conocimientos, habilidades y actitudes que él posee, así como su capacidad para aprender. 

En cuanto a los aspectos más novedosos de este enfoque y que siguen siendo importantes 

hoy en día, destaca la importancia de la participación de los alumnos en el aula, el papel 

del profesor como mero observador o consejero del aprendizaje, el papel del alumno 

como protagonista de su propio aprendizaje y la búsqueda de la motivación del mismo, y 

el desarrollo del trabajo cooperativo. 
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8. La cultura en el aula de LE 

Por lo general, los docentes de lenguas extranjeras suelen adquirir una formación 

teórica sólida en todas aquellas disciplinas relacionadas con su labor docente: fonología, 

morfosintaxis, semántica, pragmática… y, claro está, cultura. Si no fuera así, sólo 

seríamos capaces de aprender y emitir palabras, oraciones, textos que no tendrían cabida 

en una sociedad determinada, en un grupo social y cultural determinado. No seríamos 

capaces de comprender las expresiones de esa lengua, pues la cultura facilita la 

comprensión de todas las circunstancias que puedan aparecer en la comunicación. Así 

pues, antes de entrar en cuestiones prácticas, vamos a abordar el concepto de competencia 

cultural y a contextualizarlo desde diversas perspectivas investigadoras, sobre todo, en el 

marco de la competencia comunicativa y la docencia de las lenguas extranjeras. 

Puren (2002) divide la competencia cultural en cinco componentes 

estrechamente vinculados: 

 el componente transcultural, que se puede describir como la capacidad de 

encontrar valores universales en cualquier cultura extranjera, 

 el componente cultural, que es la capacidad de leer y comentar documentos, y 

que se refiere a diferentes conocimientos y actividades tales como la 

interpretación de textos, 

 el componente intercultural, basado en la capacidad de comunicarse con los 

demás, 

 el componente multicultural, que implica la capacidad de coexistir con otras 

culturas, 

 el componente co-cultural, que es una cultura de acción común, la capacidad de 

actuar socialmente con otras personas y de compartir valores comunes. 

El Plan curricular del Instituto Cervantes incluye el cultural entre los cinco 

componentes en que estructura su contenido; para este componente cultural presenta tres 

inventarios separados: el de los referentes culturales, el de los saberes y comportamientos 

socioculturales y el de las habilidades y actitudes interculturales. El inventario de los 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 29 
 

referentes culturales incluye conocimientos generales sobre los países hispanos 

(geografía, población, gobierno y política, economía e industria, medios de 

comunicación, etc.), sobre acontecimientos y protagonistas del pasado y del presente de 

esos mismos países, y sobre sus productos y creaciones culturales. El de los saberes y 

comportamientos socioculturales trata las condiciones de vida y organización social en 

esos países (unidad familiar, días festivos, horarios y ritmos cotidianos, características y 

tipos de viviendas, tiendas y establecimientos, etc.), las relaciones interpersonales (en los 

diferentes ámbitos: personal y público, profesional, educativo) y la identidad colectiva y 

el estilo de vida (participación ciudadana y pluralismo, tradición y cambio social, fiestas, 

ceremonias y celebraciones, etc.). El de las habilidades y actitudes interculturales 

contempla la configuración de una identidad plural (conciencia de la propia identidad 

cultural, reconocimiento de la diversidad cultural), la asimilación de los saberes culturales 

(en relación con los otros dos inventarios de este componente cultural), la interacción 

cultural y la mediación cultural. 

Como podemos observar, la importancia de la competencia cultural para asegurar 

el éxito de la comunicación es evidente. Sin embargo, lo complicado es saber cómo llevar 

estos conocimientos al aula, qué enseñar en cada nivel y cómo hacerlo. Tradicionalmente, 

la enseñanza de la cultura se ha enseñado disociada de la lengua, y a menudo se ha 

restringido al estudio de la historia, el sistema político, las instituciones y el folklore (la 

Cultura, con mayúsculas, siguiendo la terminología de Miquel y Sans, 1992: 15-21), sin 

considerar aspectos culturales tan relevantes para la comunicación como las 

presuposiciones, los sobreentendidos, las opiniones y creencias y las pautas de conducta 

(la cultura, con minúsculas) que determinan abiertamente la interacción comunicativa 

dentro de una determinada comunidad de habla. 

Afortunadamente, la cultura se ha ido incorporando al currículo de enseñanza de 

lenguas extranjeras en las últimas cuatro décadas, como un componente con sus propios 

objetivos, metodología, contenidos, materiales, actividades y evaluación. Las propuestas 

didácticas que surgen en la actualidad aspiran a conseguir una enseñanza y un aprendizaje 

de la lengua lo más fiel posible al uso real en la comunicación humana, es decir, tomando 

en consideración el contexto comunicativo, sin por ello olvidarse del sistema lingüístico. 
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Hoy en día, los profesores de lenguas extranjeras tienen claro que aprender una 

lengua extranjera implica, además de aprender unas determinadas formas lingüísticas, 

aprender también a usarlas adecuadamente para desempeñar una serie de funciones 

lingüísticas enmarcadas en unos actos de habla, interactuando con unos interlocutores en 

lengua extranjera. Cuantos más conocimientos lingüísticos y culturales compartan en 

dicha lengua esos interlocutores, más posibilidades de éxito tendrá la comunicación que 

lleven a cabo. Así, en la actualidad un programa típico de lengua extranjera tiene como 

objetivo principal el desarrollo de la competencia comunicativa, que engloba la 

competencia cultural. 

Sabemos que el proceso de enseñanza/aprendizaje debe acercarse lo máximo 

posible a los gustos, formación e intereses de los alumnos y que estos contenidos 

culturales deben contextualizarse y relacionarse con lo que el aprendiz ya sabe, para 

lograr un aprendizaje significativo. Sin embargo, no siempre es fácil que sea así, tal y 

como ejemplifica Pastor Cesteros (2004) con los actos de habla: los de algunas lenguas 

no coinciden con los de otras, o no existen, o se desarrollan de modo distinto. Por ejemplo, 

en castellano, cuando rechazamos una invitación o un ofrecimiento siempre hemos de dar 

alguna excusa o argumentar nuestra respuesta, algo que no sucede, por ejemplo, en 

alemán. Este fenómeno ha sido muy estudiado en el ámbito anglosajón, dando lugar a 

multitud de trabajos sobre pragmática intercultural que abordan cómo se llevan a cabo 

diversos actos de habla tales como quejarse, expresar gratitud, pedir disculpas, hacer 

peticiones, invitaciones, sugerencias, tomar el turno en la conversación, interrumpir, etc. 

Se trata de estudios contrastivos entre los usos de culturas orientales y occidentales, de 

pragmáticas tan distintas.  

Así, a la hora de abordar los contenidos culturales en un programa docente hemos 

de reparar en estas cuestiones y otras como la comunicación no verbal, la kinésica, la 

proxémica, la organización social, la vida cotidiana, los ciclos..., siempre en función del 

tipo de alumnado y sus intereses y los intereses de los aprendices. Para poder llevarlo a 

cabo es necesaria, evidentemente, una reflexión previa por parte del profesor.  

La sensibilización cultural puede llevarse a cabo mediante un tipo de actividad 

que favorezca la reflexión sobre la propia cultura, para posteriormente presentar los 

aspectos socioculturales de la lengua meta enmarcados en su contexto. Actualmente 
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existe una amplia variedad de ejercicios destinados a trabajar el componente sociocultural 

en clase, pero la mayoría de ellos responde a estos dos modelos: 

 actividades dirigidas a concienciar a los alumnos sobre los prejuicios culturales y 

la existencia de estereotipos, con el fin de romperlos; 

 actividades orientadas a introducir cualquier aspecto sociocultural determinado de 

la lengua meta. 

Actualmente, el componente cultural del aprendizaje se integra dentro de la 

competencia comunicativa, otorgando prioridad a las dificultades de tipo cultural que 

puedan surgir al alumno en su vida cotidiana en el país extranjero. De este modo, se 

intenta convertir al estudiante de idiomas en un intermediario cultural haciéndole 

consciente tanto de su cultura de partida como de la de llegada para enseñarle que, en su 

lengua materna, hay una cultura, una identidad y un status social que pueden no 

corresponderse con los de la lengua extranjera.  

En este sentido, tanto los choques lingüísticos como culturales comportan un alto 

componente emocional, del que se pueden derivar sentimientos de frustración, por 

ejemplo. Y aunque estas situaciones de choque contengan una carga negativa, también 

son positivas porque favorecen la receptividad hacia otras culturas. Las implicaciones 

pedagógicas de este planteamiento son evidentes: la educación en segundas lenguas 

precisa de un enfoque pragmático, social, interdisciplinar, que acerque la lengua a su 

comunidad de habla, y todo ello comienza con un cambio de actitud desde la formación 

del profesorado. La competencia cultural y sociocultural ha de ser un objetivo 

imprescindible de la enseñanza de idiomas, a fin de conseguir un entendimiento fluido y 

respetuoso entre los hablantes de diferentes lenguas. 

En cuanto a los recursos que puede explotar el profesor a la hora de tratar el 

componente sociocultural, en primer lugar tenemos el tradicional libro de texto, aunque 

como explicábamos anteriormente según el enfoque por tareas, se recomienda utilizar 

materiales reales y adaptarlos a las necesidades del aula, lo cual suele motivar a los 

alumnos. Para ello es de gran ayuda el uso de internet y las nuevas tecnologías, que 

permiten encontrar materiales auténticos sobre una gran variedad de temas con la ayuda 

de cualquier metabuscador. 
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9. Análisis de algunos manuales de FLE 

La formación en lenguas extranjeras ha evolucionado de manera estrepitosa en los 

últimos años. Debido a este progreso y al desarrollo de Internet y las nuevas tecnologías, 

la cantidad de materiales disponibles para la enseñanza/aprendizaje de lenguas extranjeras 

se ha multiplicado de manera extraordinaria. 

En este apartado vamos a analizar varios manuales de enseñanza de francés como 

Lengua Extranjera, concebidos para alumnos de nivel A1 o de descubrimiento según el 

Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas. Los manuales elegidos han sido 

los siguientes: 

 Butzbach, M., Martín Nolla, C., Pastor, D-D., Saracíbar Zaldívar, I. (2010). 

Essentiel et plus 1 méthode de français. Niveau A1. Madrid, Santillana Educación. 

 Butzbach, M., Martín Nolla, C., Pastor, D-D., Saracíbar Zaldívar, I. (2015). 

Parachute méthode de français. Niveau A1. Madrid, Santillana Educación. 

 Himber, C., Poletti, M-L. (2011). Adosphère méthode de français. A1.1. Madrid, 

Ediciones SM.  

 Campà Guillem, A. Oliva Bartolomé, M., Charreau, M., Canon, C. (2016). 

Expérience A1. Madrid, Oxford University Press España. 

Realizaremos el análisis de manera más exhaustiva examinando la existencia –o 

no- de actividades que trabajen la competencia sociocultural y/o cultural en cada uno de 

estos manuales por separado: 

 

 

 

 

 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 33 
 

9.1. Manual Essentiel et plus 

Este libro de texto consta de 6 unidades o módulos, además de una pequeña unidad 

de introducción llamada “Unidad 0”. 

Ya en el índice, los autores de este manual dedican un pequeño apartado para 

indicar los contenidos relativos a la dimensión social y cultural de cada uno de los 

módulos o unidades. Tal y como se indica en este apartado, estos contenidos a trabajar 

serían los siguientes: 

 Unidad 0: presencia del francés en países no francófonos. 

 Módulo 1: saludos y fórmulas de cortesía, geografía y símbolos de Francia; valor 

del francés como instrumento de comunicación en la clase. 

 Módulo 2: deporte, solidaridad; héroes y antihéroes entre los personajes de un 

cómic francófono. 

 Módulo 3: respeto de la diversidad; descubrimiento de otras lenguas y culturas, 

Europa. 

 Módulo 4: respeto hacia los sentimientos y emociones; la Torre Eiffel: sus 

características, su historia. 

 Módulo 5: dietética y adolescencia, algunas costumbres de los franceses vistas 

desde el extranjero. 

 Módulo 6: conocimiento de sí mismo y mirada de los otros; meteorología; 

geografía mundial, aceptación de las diferencias culturales y sociales. 

Tras conocer los contenidos propuestos en el índice, consideramos oportuno 

revisar qué extensión ocupan estos contenidos a lo largo del libro, y si son suficientes o 

no para trabajar estas competencias. 

Comenzamos la revisión por el principio, módulo 0, y nos sorprende descubrir 

que, ni en el libro del alumno ni en el cuaderno de actividades se dedica ningún ejercicio 

o apartado para trabajar la presencia del francés en países no francófonos. Además, no 

existe ninguna actividad que sirva de desencadenante para que el profesor pueda proponer 
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ejercicios creados o elegidos por él mismo para enseñar este contenido cultural. Por lo 

tanto, en el primer módulo que sirve de introducción, hay una importante ausencia de 

contenidos socioculturales. Sin embargo, consideramos que en el inicio del manual, que 

es el primer contacto que tiene el alumno con un nuevo idioma, es fundamental que 

aparezcan este tipo de contenidos.  De hecho, el contenido propuesto en el índice es una 

buena idea para comenzar a aprender francés como lengua extranjera: además de aprender 

el idioma, los alumnos deben saber que esta lengua no sólo se habla en Francia, sino que 

el conocimiento de la misma les permitirá comunicarse en muchos más países que 

conforman la francofonía. 

Avanzamos al módulo 1 y comprobamos que se trabajan todos los contenidos 

indicados en el índice: saludos y fórmulas de cortesía, geografía y símbolos de Francia; 

valor del francés como instrumento de comunicación en la clase. De todos ellos, 

consideramos que la gran mayoría trabajan la competencia social y que el que más nos 

interesa para nuestro estudio es el documento de lectura que aparece en la página 14 (ver 

documento en anexos), ya que trabaja de lleno la competencia cultural a través de la 

geografía francesa. 

El módulo 2 también trabaja los contenidos del deporte y la solidaridad, aunque 

su enfoque está orientado principalmente a trabajar la competencia social. No obstante, 

estimamos que se podría haber trabajado la competencia cultural incluyendo algún texto 

de comprensión o expresión oral o escrita en el que se explicase, por ejemplo, cuál es el 

deporte nacional de Francia o de algún país francófono, o cuál es el más practicado en 

alguno de estos países. De nuevo, el documento que más trabaja la competencia cultural 

vuelve a ser el documento de lectura de la unidad, que aparece en la página 24, sobre 

héroes y antihéroes entre los personajes de un cómic francófono (ver documento en 

anexos). 

En el índice se indica que los contenidos sociales y culturales a trabajar en la 

unidad 3 son el respeto de la diversidad, el descubrimiento de otras lenguas y culturas y 

Europa. No obstante, tras revisar todas las actividades propuestas a lo largo de esta 

unidad, descubrimos que éstas trabajan principalmente la competencia social, y que la 

competencia cultural es inexistente en esta unidad. Nos sorprende, por ejemplo, que el 

documento de lectura de la página 34 “Los jóvenes de la Unión Europea”, se dedique a 
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presentar a niños de diferentes países, como Alemania, Praga o Italia, y no se oriente más 

bien este documento a presentar diferentes países francófonos, por ejemplo. 

Una vez más, los contenidos que se indican para la unidad 4 (respeto hacia los 

sentimientos y emociones) trabajan sobre todo la competencia social. De nuevo, el 

documento de lectura que aparece en la página 44 sirve para aprender algo más sobre la 

cultura francesa: la Torre Eiffel (ver documento en anexos). 

Aunque los contenidos que aparecen en el índice sobre la competencia social y 

cultural sol “dietética, adolescencia y algunas costumbres de los franceses vistas desde el 

extranjero”, consideramos que muchos de los ejercicios propuestos en esta unidad sirven 

para acercarse a la cultura francesa y francófona. Por ejemplo, comenzando desde la 

primera página de la lección (ver documento en anexos), se habla de los alimentos que 

escogen los franceses para desayunar. Consideramos que este es un buen momento para 

hacer comparaciones con nuestra cultura y descubrir rasgos culturales en cuanto a la 

alimentación en diferentes países francófonos. Más tarde, en la página 52 (ver documento 

en anexos), se enseña la hora y las actividades que se hacen en diferentes momentos del 

día, lo cual está estrechamente relacionado con el aprendizaje de una cultura diferente y 

de otras costumbres: a qué hora se levantan los franceses y los españoles, cuál es el horario 

escolar de cada uno, a qué hora cenan y se acuestan, etc. Por último, el documento de 

lectura (ver documento en anexos) presenta una familia francesa, lo cual también puede 

servir para comparar las familias francesas, francófonas y españolas. 

A diferencia de la unidad anterior, en la que hemos descubierto más contenidos 

culturales de los que venían indicados en el índice, en esta unidad creemos que sucede lo 

contrario: los contenidos que aparecen en el índice (conocimiento de sí mismo y mirada 

de los otros; meteorología; geografía mundial, aceptación de las diferencias culturales y 

sociales) trabajan más bien la competencia social, aunque pensamos que las actividades 

propuestas podrían haber sido enfocadas de otro modo para trabajar algunos rasgos 

culturales. Por ejemplo, en las páginas 60 y 61 se presentan las cuatro estaciones, pero 

para trabajar el componente cultural, se podría haber indicado cómo son las estaciones en 

diferentes países francófonos. En las páginas siguientes se incluyen ejemplos de cartas 

postales que envían personas que están de viaje en Chicago, Marruecos, etc. y hablan de 

los lugares que están visitando. Consideramos que esta actividad podría haber sido un 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 36 
 

buen momento para trabajar la competencia cultural si los países de los que hablan fuesen 

países de habla francesa, para conocer un poco más sobre los países francófonos, por 

ejemplo. Lo mismo ocurre con el último documento de lectura de la página 64 (ver 

documento en anexos), en el que se tratan costumbres de diferentes países como Grecia, 

Bulgaria, Inglaterra, Italia o Portugal. Sin ánimo de restarle importancia al aprendizaje 

sobre la cultura europea, creemos que la deficiente presencia de contenidos culturales 

franceses y francófonos que presenta este manual se podría paliar cambiando el enfoque 

de algunas de las actividades que hemos comentado.  

 

9.2. Manual Parachute 

Este libro de texto está realizado por los mismos autores que el manual anterior. 

De hecho, se trata de una versión revisada y renovada del manual Essentiel et plus. Este 

manual también consta de 6 unidades y de la unidad introductoria llamada “Unidad 0”. 

En este caso, y siguiendo la normativa vigente (LOMCE, Ley para la Mejora de la Calidad 

Educativa), el manual recoge los contenidos culturales en el índice refiriéndose a ellos 

como la competencia de “Conciencia y expresiones culturales”. Y según el índice, esta 

competencia se trabaja en los apartados “Leo y descubro” y “Tarea final”. Analizaremos 

por tanto dichos apartados de cada una de las unidades. 

Comenzamos por la unidad introductoria y descubrimos que no existe ninguno de 

estos dos apartados. Sin embargo, revisamos las actividades propuestas a lo largo de la 

unidad y vemos que sí aparecen algunos ejercicios con los que se pueden trabajar rasgos 

culturales, como los nombres franceses o el famoso cómic de Astérix y Obélix. 

En la unidad 1, el apartado de “Leo y descubro” de las páginas 16 y 17 (ver 

documento en anexos) presenta la escuela francesa, aunque también aparecen otros 

símbolos culturales (Astérix y Obélix) y francófonos (la escuela en Senegal). El apartado 

de “tarea final” presenta símbolos y personajes franceses y francófonos que permiten 

trabajar de manera más exhaustiva la cultura francesa y francófona según los gustos e 

intereses de los alumnos y de otros materiales que el profesor pueda exponer a colación 

de los que ya se han propuesto en este apartado. 
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La siguiente unidad también trabaja los contenidos culturales a través del apartado 

“Leo y descubro” de las páginas 26 y 27 (ver documento en anexos). Gracias a él se 

estudian los símbolos franceses de manera bastante extendida. Sin embargo, la tarea final 

de la unidad 2, “Soy mega-horrible”, que se encuentra en la página 30, no trabaja la 

competencia de Conciencia y expresiones culturales. 

La unidad 3 comienza a trabajar la competencia cultural desde el principio, 

haciendo hincapié en la importancia del reciclaje y la ecología para los franceses. 

Además, el apartado de “Leo y descubro” de las páginas 38 y 39 (ver documento en 

anexos) contribuye a trabajar la competencia cultural, puesto que trata sobre algunos 

aspectos de la geografía de Francia. Del mismo modo, la tarea final está orientada a seguir 

trabajando el tema de la ecología y concienciar a los alumnos sobre su importancia. 

En el apartado “Leo y descubro” de la unidad 4 (ver documento en anexos), 

podemos observar que a través de la explotación de un documento de comprensión lectora 

en el que se detallan los nombres de los personajes, se aprovecha para tratar el tema de 

los nombres y apellidos franceses y compararlos con los de otros países. Creemos 

conveniente recordar en este momento que, en el anterior manual realizado por estos 

mismos autores, la aparición de nombres de pila franceses no daba lugar a la explicación 

de este tipo de rasgos culturales, lo cual creemos que responde a una mejora en este 

manual en cuanto al tratamiento de los contenidos culturales. En cuanto a la tarea final, 

consideramos que en este caso no se trabaja la competencia cultural, pues el objetivo de 

esta actividad es realizar diferentes spots publicitarios que no tienen relación con la 

cultura francesa. 

Al igual que ocurría con la quinta unidad del manual Essentiel et plus, 

consideramos que la unidad número cinco del manual Parachute podría ser una buena 

ocasión para trabajar determinados contenidos culturales de lengua francesa y francófona, 

puesto que en esta lección se aprende la hora, los momentos del día, etc., y sin embargo 

no aparecen aspectos como el horario escolar francés, por ejemplo. En el apartado “Leo 

y descubro” de las páginas 60 y 61 (ver documento en anexos), sí se trabajan contenidos 

culturales, permitiendo a los alumnos conocer París a través de un documento de 

comprensión escrita. La tarea final está orientada a trabajar la competencia cultural de 

manera que cada alumno haga una presentación de su ciudad o su pueblo a un alumno 
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imaginario francés. No obstante, consideramos que esta tarea podría haber sido más 

provechosa para la adquisición de contenidos lingüísticos y culturales si se hubiera 

orientado hacia la presentación de países francófonos, por ejemplo, por parte de cada 

alumno. 

Por último, desde el inicio de la unidad 6 se trabaja de manera global la 

competencia cultural, comenzando por la alimentación francesa, luego con los momentos 

del día y los horarios franceses y terminando con el apartado “Leo y descubro” de las 

páginas 70 y 71 (ver documento en anexos), que muestra las vacaciones de varios 

adolescentes en diferentes lugares de Francia. También nos gustaría resaltar aquí que, 

cuando comentábamos la unidad 6 del manual Essentiel et plus, destacábamos que 

aparecían ejemplos de cartas postales sobre las vacaciones de algunos niños en diferentes 

países no francófonos y señalábamos que podría haber sido una buena ocasión para 

presentar diferentes países francófonos o ciudades francesas a través de esas cartas 

postales. Pues bien, en esta última unidad del manual Parachute podemos volver a 

comprobar que la renovación de este tipo de textos es, a nuestro parecer, más acertada 

para incidir más sobre la adquisición de contenidos culturales franceses y francófonos. 

La tarea final, sin embargo, sólo presenta un juego por equipos para revisar los contenidos 

aprendidos a lo largo del libro. 
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9.3. Manual Adosphère 

El manual Adosphère difiere de los dos manuales anteriores pues, además de ser 

creado por diferentes autores y publicado por otra editorial, se compone de 8 unidades o 

módulos. Cada una de estas unidades se titula según el nombre de un niño o niña que será 

el protagonista durante todo ese módulo. En el índice se indican los contenidos culturales 

que se van a trabajar en cada unidad, que son los siguientes: 

 Módulo 1: los saludos 

 Módulo 2: los símbolos de Francia 

 Módulo 3: cuadros de artistas franceses 

 Módulo 4: El Tour de Francia 

 Módulo 5: París en bicicleta 

 Módulo 6: La fiesta en Francia 

 Módulo 7: El Día internacional de la Francofonía 

 Módulo 8: Los animales de compañía 

Tras analizar este manual por completo, hemos comprobado que, a lo largo de las 

lecciones, van apareciendo detalles relacionados con la cultura francesa y francófona 

(personajes famosos, obras de literatura como El principito, ciudades y lugares clave, 

costumbres y anécdotas, etc.).  Por lo tanto, creemos que la competencia cultural no se 

trabaja tan sólo en el apartado de cultura, sino que la mayoría de apartados de este manual 

contribuyen al desarrollo de esta competencia y al descubrimiento de nuevos contenidos 

culturales, además de brindarle la oportunidad al profesor de proponer material auxiliar 

para ampliar la información del manual si lo considera necesario e interesante. 

En el apartado de anexos incluimos la “lección 4” de cada unidad de este manual, 

llamada “Mi página de cultura”, en la que creemos que se trabaja de manera muy acertada 

la cultura francesa, acercándose al alumno con temas, personajes, música, etc. de la 

actualidad. 
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Además, nos gustaría señalar también que todos los manuales de francés lengua 

extranjera suelen incluir un mapa de Francia al final o al inicio del mismo. En este caso, 

además de incluirlo, se introduce un mapa de la Francofonía, es decir, de todos los países 

que emplean habitualmente el francés como lengua de comunicación. 

 

9.4. Manual Expérience 

El libro Expérience, diferente también de todos los anteriores, se divide en 6 

unidades y una unidad inicial o introductoria llamada “unidad 0”. En este caso, el índice 

del manual no especifica que exista un apartado para trabajar los contenidos culturales. 

La tabla de contenidos del índice divide las lecciones en: objetivos comunicativos, 

gramática, conjugación, léxico, fonética, visita guiada y experiencia. 

Este tipo de manual coincide con los dos anteriores en proponer una tarea o 

actividad final que sirva para movilizar todos los conocimientos adquiridos a lo largo de 

la unidad. En este caso, la tarea final se llama “experiencia”, y creemos que el apartado 

anterior, “visita guiada”, puede corresponder, como en los manuales anteriores, al 

momento en el que se propone trabajar sobre los contenidos culturales. Por tanto, 

analizamos cada uno de estos apartados de manera individual: 

En la primera unidad, el apartado “visita guiada” de la página 16 (ver documento 

anexo) corresponde, efectivamente, con los aspectos culturales de la unidad: se presenta 

un mapa de Francia y los países francófonos de Europa. En el apartado de “Experiencia”, 

se propone a los alumnos que hagan una visita cultural de un lugar francés a través de 

internet y que completen un formulario. Además, al final de la unidad, en el apartado 

“identificar a alguien” se presentan diferentes personajes famosos franceses. No nos cabe 

duda de que en estos apartados se trabajan los contenidos culturales.  

En la segunda lección se trabajan los contenidos culturales desde el comienzo de 

la misma, explicando cómo se celebran algunos de los días más importantes para la 

cultura francesa. En el apartado “visita guiada” de la página 26 (ver documento anexo) se 

trata un aspecto cultural tan importante como es la cortesía en Francia. Sin embargo, la 

experiencia no está relacionada esta vez con la cultura. 
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La tercera unidad no trabaja los contenidos culturales en ninguna de sus 

actividades, ni siquiera en su apartado “visita guiada” (ver documento anexo). Solamente 

podemos trabajarlo a través de la “experiencia” final que propone seguir diferentes 

itinerarios sobre un mapa francés. 

La siguiente unidad aprovecha la explicación de la hora y los momentos del día 

para enseñar a los lectores o alumnos cuáles son los horarios escolares franceses, o incluso 

otras costumbres de este país. El apartado de “visita guiada” (ver documento anexo) de 

la página 46 muestra las vacaciones de algunos adolescentes franceses en distintos 

lugares, pero creemos que podría haber sido una buena ocasión para presentar distintos 

países francófonos o ciudades francesas, como hemos visto en los últimos manuales. 

Además, el apartado de “experiencia” no trabaja tampoco la cultura. 

La quinta unidad está enfocada al trabajo de la competencia social, haciendo 

hincapié en la concienciación sobre la solidaridad a lo largo del tema. Así ocurre también 

en su apartado “visita guiada” (ver documento anexo), que presenta diferentes 

asociaciones y acciones solidarias francesas. El apartado “experiencia” no trabaja la 

competencia cultural, sino que está enfocado también hacia el aprendizaje de la 

solidaridad. 

Finalmente, el apartado de visita guiada de la página 66 (ver documento anexo) 

trabaja contenidos culturales a través de la presentación de tribus urbanas francesas y de 

una canción de Dominique Dimey. El apartado de experiencia de este manual no trabaja 

tampoco ningún contenido cultural. 

En general, las actividades de las 7 unidades del manual Expérience no aparecen 

como una oportunidad para trabajar contenidos culturales. Por lo general, hay que esperar 

al final de cada unidad (a los apartados “visita guiada” o “experiencia”) para que el 

profesor pueda trabajar en clase la cultura francesa o francófona. Aun así, tal y como 

hemos comprobado, ni siquiera todos los apartados finales de todas las unidades están 

relacionados con la cultura francesa o francófona, por lo que consideramos que este 

manual tiene poco en cuenta la función de la cultura en el aprendizaje de lenguas 

extranjeras. 
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9.5. Resultados del análisis 

El MCER incluye dentro de su modelo descriptivo una serie de conocimientos 

para que los aprendices de una nueva lengua trabajen los referentes culturales. Dentro de 

ellos se encuentran los conocimientos de tipo factual, incluidos dentro del PCIC, 

centrados en la descripción de la geografía, la política, la economía, el patrimonio 

histórico y cultural, los personajes y acontecimientos más representativos y las creaciones 

y productos culturales. 

Tras haber analizado los cuatro manuales que conforman nuestro objeto de estudio 

y siguiendo las pautas del PCIC, podemos afirmar que estos manuales tratan tan solo 

algunos de los conocimientos que propone el Plan para conocer la cultura de una nueva 

lengua extranjera. Sin embargo, creemos que al tratarse de un nivel introductorio A1.1., 

resultaría imposible tratar todos los referentes culturales a los que se refiere el Plan en un 

solo curso escolar de nivel principiante. 

Sin embargo, aunque estos cuatro libros estén destinados a alumnos que 

comienzan a aprender el francés como lengua extranjera por primera vez, consideramos 

que el tratamiento de la cultura en estos manuales es insuficiente y que muchas de las 

actividades propuestas podrían haberse enfocado de otro modo para permitir al profesor, 

si lo considerase oportuno y si contase con el tiempo necesario, abordar determinados 

referentes culturales franceses y francófonos. Algunos de los motivos por los que no se 

trabaja de lleno la cultura en estos manuales pueden ser el nivel de los alumnos –

demasiado bajo como para trabajar aspectos culturales difíciles de comprender-; el 

espacio o la organización de la página –quizás no se incluyen más actividades para no 

saturar la página-; e incluso por el papel del profesor como guía del proceso de enseñanza/ 

aprendizaje –se pretende dar una mayor libertad al docente para que enfoque los 

contenidos culturales según el nivel o intereses del grupo-clase-. 

En cuanto a la comparación entre los cuatro manuales, hemos llegado a algunas 

conclusiones finales: por ejemplo, es evidente la mejora del manual Parachute con 

respecto al anterior libro editado por los mismos autores, Essentiel et plus. Por un lado, 

las actividades culturales propuestas son mucho más actuales y están más orientadas a los 

intereses del alumnado. Por otro lado, es primordial que no haya que esperar al final de 
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la unidad para trabajar los contenidos culturales, sino que en los manuales Parachute y 

Adosphère aparecen muchas actividades a lo largo de cada unidad que permiten trabajar 

la cultura francesa y francófona. Es decir, en algunas páginas podemos encontrar un 

desencadenante (por ejemplo, el gallo de la página 13 del manual Essentiel et plus) para 

que sea el profesor el que explique algún aspecto sociocultural, como los símbolos de 

Francia. 

Por último, a nuestro parecer, el manual Expérience es el que presenta más 

deficiencias en cuanto al tratamiento de los contenidos culturales, pues sólo se trabajan al 

final de la unidad, e incluso hay unidades en las que ni siquiera aparecen al final de las 

mismas. Por tanto, para paliar esta falta de temas culturales, debe ser el profesor el que 

proponga actividades preparadas o elegidas por él mismo. 

También consideramos muy relevante comentar el tratamiento que se le da a los 

contenidos culturales franceses con respecto a los contenidos culturales francófonos, y en 

este sentido nos parece interesante compararlo con las indicaciones del PCIC en cuanto 

a la cultura española e hispanoamericana. En este sentido, el Instituto Cervantes afirma 

que la presencia de la dimensión cultural en el Plan responde al interés de dar a conocer 

los rasgos característicos de las culturas que conviven en España y en los países de 

Hispanoamérica, tratando no solo los aspectos culturales de la realidad española, sino 

también los de aquellos que son más significativos en las culturas de los países hispanos.  

Del mismo modo, creemos que la cultura francófona se trata muy poco o casi nada 

en estos manuales y a modo general cuando se estudia francés como lengua extranjera, 

pues tanto los manuales de FLE como los docentes de este idioma se ciñen generalmente 

al “francés de Francia”, olvidando que la lengua francesa se habla en los cinco 

continentes. Además, esto provoca que los alumnos que comienzan a aprender este 

idioma crean, desde el principio, que solo se habla en Francia. Por tanto, al igual que es 

importante conocer la difusión que tiene la lengua española en otros continentes y el 

conocimiento de las culturas que comparten esta lengua, también es muy significativo y 

puede ser fascinante conocer la variedad de países y culturas que utilizan la lengua 

francesa. 
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En consecuencia, de este análisis podemos concluir que los contenidos culturales 

no se trabajan adecuadamente en los manuales que hemos examinado. Nuestra propuesta 

a la hora de abordar la cultura en el aula de lengua extranjera es concienciar al alumno de 

la variedad cultural desde el principio de su aprendizaje de la lengua extranjera. Una de 

las preguntas iniciales que nos plantearemos es qué tipo de cultura vamos a enseñar, o 

qué tipo de cultura esperan aprender nuestros alumnos. A nuestro parecer, es lógico que 

se enseñe una cultura general, que englobe tanto la cultura enciclopédica como la cultura 

popular, es decir, es innegable el valor de la historia, la literatura, el arte, la política la 

ciencia, etc., pero no son menos relevantes las creencias de esta comunidad lingüística, 

sus costumbres, tradiciones y normas sociales de conducta, dado que todas ellas 

contribuyen sobremanera a configurar su quehacer cotidiano (Cortés Moreno, 2000: 24). 

Para escoger los contenidos culturales concretos que vamos a abordar en clase, es 

imprescindible consultar el Marco Común Europeo de Referencia para la enseñanza de 

las Lenguas (2002), que nos permitirá elaborar un sílabo cultural según las necesidades e 

intereses de nuestros propios alumnos. Además de tener en cuenta al alumnado, el 

profesor tendrá un papel primordial en la elección de dichos contenidos, pues deberá 

adaptarlos dependiendo del contexto de aprendizaje. Así, el docente deberá reflexionar 

sobre qué contenidos va a seleccionar directamente del MCER, cuáles tendrá que adaptar, 

cuáles hay que reservar para otro momento de la formación cultural de los alumnos y 

cuáles añadirá como material auxiliar. 

El apartado 5.1.1.2. del MCER, titulado “El conocimiento sociocultural”, propone una 

serie de contenidos concretos agrupados en 7 áreas para trabajar la competencia 

sociocultural. Las áreas y temas propuestos son los siguientes: 

1. La vida diaria; por ejemplo: 

 comida y bebida, horas de comidas, modales en la mesa; 

 días festivos; 

 horas y prácticas de trabajo; 

 actividades de ocio (aficiones, deportes, hábitos de lectura, medios de 

comunicación). 
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2. Las condiciones de vida; por ejemplo: 

 niveles de vida (con variaciones regionales, sociales y culturales); 

 condiciones de la vivienda; 

 medidas y acuerdos de asistencia social. 

3. Las relaciones personales (incluyendo relaciones de poder y solidaridad); por 

ejemplo: 

 estructura social y las relaciones entre sus miembros; 

 relaciones entre sexos; 

 estructuras y relaciones familiares; 

 relaciones entre generaciones; 

 relaciones en situaciones de trabajo; 

 relaciones con la autoridad, con la Administración...; 

 relaciones de raza y comunidad; 

 relaciones entre grupos políticos y religiosos. 

4. Los valores, las creencias y las actitudes respecto a factores como los siguientes: 

 clase social; 

 grupos profesionales (académicos, empresariales, de servicios públicos, de 

trabajadores cualificados y manuales); 

 riqueza (ingresos y herencia); 

 culturas regionales; 

 seguridad; 

 instituciones; 

 tradición y cambio social; 
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 historia: sobre todo, personajes y acontecimientos representativos; 

 minorías (étnicas y religiosas); 

 identidad nacional; 

 países, estados y pueblos extranjeros; 

 política; 

 artes (música, artes visuales, literatura, teatro, canciones y música populares); 

 religión; 

 humor. 

5. El lenguaje corporal. El conocimiento de las convenciones que rigen dicho 

comportamiento forma parte de la competencia sociocultural del usuario o 

alumno. 

6. Las convenciones sociales (por ejemplo, respecto a ofrecer y recibir hospitalidad), 

entre las que destacan las siguientes: 

 puntualidad; 

 regalos; 

 vestidos; 

 aperitivos, bebidas, comidas; 

 convenciones y tabúes relativos al comportamiento y a las conversaciones; 

 duración de la estancia; 

 despedida. 

7. El comportamiento ritual en áreas como las siguientes: 

 ceremonias y prácticas religiosas; 

 nacimiento, matrimonio y muerte; 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 47 
 

 comportamiento del público y de los espectadores en representaciones y 

ceremonias públicas; 

 celebraciones, festividades, bailes, discotecas, etc. 

Entendemos que estos contenidos se indican a modo de referencia, a partir de la 

cual se pueden elaborar otros listados de saberes y comportamientos socioculturales de 

cualquier comunidad lingüística. 

En cuanto a las actitudes interculturales, en el capítulo 12 del PCIC “Habilidades 

y actitudes interculturales” se presentan una serie de procedimientos que capacitan al 

alumno para llegar a conocer las culturas de las comunidades hispanohablantes, que 

podemos extrapolar al descubrimiento de cualquier cultura extranjera. Se adopta una 

perspectiva intercultural de comprensión y aceptación de las bases culturales de la 

comunidad extranjera, con el fin de poder desenvolverse con éxito en ella. Este 

procedimiento constituye un aprendizaje complejo, ya que el alumno debe ir activando 

“de forma estratégica distintos factores, en el transcurso de sus experiencias 

interculturales”. El inventario consta de cuatro apartados: 

 “Configuración de una identidad cultural”: habilidades y actitudes interculturales 

necesarias para, por ejemplo, tomar conciencia de las interpretaciones 

etnocéntricas de otras culturas y aceptar la cultura meta. 

 “Procesamiento y asimilación de saberes culturales y comportamientos 

socioculturales”: habilidades cognitivas necesarias para captar, elaborar, 

interiorizar, ensayar y activar estratégicamente los saberes y comportamientos 

precisos para la comunicación intercultural; actitudes positivas hacia la cultura 

meta, tales como sensibilidad, empatía y flexibilidad. 

 “Interacción cultural”: operaciones tales como actualizar conocimientos 

culturales, evaluar destrezas pragmáticas o corregir actitudes. 

 “Mediación intercultural”: tareas destinadas, p. ej., a la adecuada interpretación 

de hechos culturales o a la neutralización de conflictos interculturales. 
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Con respecto a la realización de tareas por parte del alumnado, consideramos que es 

importante que los alumnos dispongan de cierta información básica sobre un tema antes 

de comenzar una tarea determinada, para que puedan enfrentarse a dicha actividad con 

autoconfianza y una opinión formada sobre el tema en cuestión. Para ello se pueden 

realizar actividades de introducción que sirvan para presentar el vocabulario, alguna 

referencia cultural, etc. Los tipos de tareas para la enseñanza y aprendizaje de la cultura 

en el aula de lengua extranjera son infinitos. Presentamos algunos ejemplos: 

 lluvia de ideas acerca de estereotipos de otra comunidad cultural; 

 análisis cultural de una canción o de una película; 

 presentación oral o escrita individual o en parejas de un tema cultural 

seleccionado por los alumnos; 

 presentación oral por parte del profesor de un aspecto cultural; 

 selección de un fenómeno cultural distinto en la cultura propia y en la cultura 

meta y debate; 

 juego de simulación o teatro sobre un aspecto cultural de la lengua meta; 

 elaboración de un proyecto en torno a un tema o a un aspecto cultural; 

 entrevista a uno o varios nativos invitados al aula; 

 intercambio de correos electrónicos con nativos; 

 participación en cibercharlas con nativos; 

Consideramos que las tareas son más motivadoras para los alumnos cuando se les 

brinda la oportunidad de aportar su propia opinión, de criticar lo que no les parece bien, 

de debatir temas con los compañeros, etc. Así, el alumno se convierte en protagonista de 

su propio aprendizaje, sintiendo que se está comunicando realmente sobre un tema de su 

interés. 

  



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 49 
 

10. Conclusiones 

Nuestro trabajo de fin de máster ha pretendido mostrar el papel de los 

conocimientos socioculturales a la hora de aprender una lengua extranjera, tomando como 

ejemplo el francés como lengua extranjera. Tras basarnos en el marco teórico, analizar 

algunos manuales del mismo nivel de lengua y llegar a conclusiones sobre el papel que 

tienen estos conocimientos hoy en día en el aula, el presente trabajo parte de la premisa 

de constatar, apoyándose en teóricos y estudios de este tipo de textos breves, que la cultura 

constituye un aspecto fundamental para adquirir la competencia que convierta a un 

aprendiz de lengua extranjera en un usuario eficaz de la misma. 

El objetivo principal que perseguíamos era “estudiar el papel que tiene 

actualmente la cultura en el aula de francés lengua extranjera”. Para ello, hemos analizado 

los contenidos culturales franceses y francófonos propuestos por cuatro libros de texto 

dirigidos a estudiantes de la primera etapa de Educación Secundaria Obligatoria. Tras el 

análisis, hemos comprobado que el tratamiento que éstos le conceden a la enseñanza de 

la cultura es insuficiente, y hemos propuesto por ello posibles intervenciones didácticas 

en el aula, lo cual cumple el segundo objetivo de nuestro estudio. 

La competencia cultural y sociocultural se revela fundamental no solo para que 

los alumnos de lenguas extranjeras adquieran una competencia comunicativa sólida, sino 

también para fomentar una comprensión profunda de la cultura, más allá de estereotipos 

y generalizaciones sin validez. Podemos decir por tanto que el objetivo de la competencia 

sociocultural es permitir al alumno o aprendiz de lenguas extranjeras que sea más 

receptivo y respetuoso hacia nuevas lenguas y culturas y desarrolle valores de tolerancia 

y empatía hacia los hablantes –la sociedad de esa/s lengua/s-. Para ello es vital comenzar 

desde el aula, desarrollando actitudes positivas respecto a la diversidad cultural, 

erradicando prejuicios, pero también reflexionando críticamente sobre la propia cultura a 

partir de otros marcos de referencia, siempre sin renunciar a la propia identidad.  

Además, es fundamental que el docente despierte en sus alumnos la motivación y 

el interés por aprender más allá de las palabras y de las oraciones, que el profesor enseñe 

la curiosidad por aprender más sobre la nueva comunidad lingüística, y eso se puede hacer 
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empezando por aspectos culturales del interés del alumnado: música, deporte, baile, 

personajes famosos…  

Finalmente, nos gustaría incidir en la necesidad de sensibilizarnos en relación a la 

variación cultural, de manera que el descubrimiento de nuevas culturas parta de una fase 

de autodescubrimiento que exista en todo proceso de enseñanza/aprendizaje de una 

lengua extranjera. Este es el primer paso para trabajar la competencia cultural y 

sociocultural, antes de elegir qué manual o libro de texto hay que utilizar en el aula, o qué 

material auxiliar vamos a añadir. De este modo, y aunque hay aún mucho camino por 

recorrer y mucho que cambiar, la interculturalidad ha transformado ya la enseñanza de 

lenguas extranjeras y la comunicación entre hablantes de distintos idiomas, enseñando al 

alumno mucho más que palabras, mucho más que frases. 

Si despertamos en nuestros alumnos la inquietud por conocer más y mejor a los 

hablantes de la lengua meta, seguro que serán capaces de actuar de un modo socio-

culturalmente adecuado en la cultura de la lengua extranjera: sin duda, debemos aprender 

y enseñar no sólo qué se dice, sino cómo y por qué se dice. Solo así, el contacto entre 

las diferentes culturas será un encuentro y no un choque y podrán reducirse las tensiones 

en los ajustes interculturales. Ése es quizá uno de los desafíos pedagógicos más 

fascinantes que afrontamos: “conseguir que el alumno sea un extranjero con los ojos, los 

oídos y el corazón abiertos y hacer de nuestra aula una escuela de interculturalidad, un 

territorio para el encuentro, para el intercambio y ¿por qué no? para el contraste y la 

provocación.” (Iglesias, 2000: 5- 9). 
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12. Anexos 

12.1. Manual Essentiel et plus 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 55 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 56 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Trabajo de Fin de Máster 2016-17 | Isabel Heras Díaz 

 

 

 

pág. 57 
 

12.2. Manual Parachute 
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12.3. Manual Adosphère 
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12.4. Manual Expérience 
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